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EDITORIAL 
La parte monográfica del presente número tiene su origen 
en una petición cursada por los vecinos de varios polígo- 
nos o barrios de la provincia de Barcelona promovidos por 
la Obra Sindical del Hogar, a la Junta de Gobierno de nues- 
tro Colegio, en fecha 13 de febrero de 1974, por medio de 
sus representantes legales, las Asociaciones de Vecinos o 
Centros Sociales. 
El texto de la petición ponía de -manifiesto la situación gra- 
vemente problemática de los habitantes de nuestros barrios 
con respecto a varias cuestiones directamente relaciona- 
das con sus condiciones de habitación: u.. . deficiencias de 
construcción de las viviendas, déficits de equipamientos, 
urbanización, etc.. . Por otra parte, manifestaba también de 
un modo implícito, la preocupación por la falta de unos cau- 
ces de discusión o reivindicación frente a los estamentos 
administrativos, que permitiesen afrontar la solución de sus 
problemas dentro de unos términos razonablemente orde- 
nados. El escrito recababa de nuestro Colegio, colaboración 
concreta .para dar a conocer a la opinión pública los gra- 
ves'problemas que nos afectan.. 
La petición tenía pues una doble vertiente: se acudía en 
demanda de asesoramiento técnico y de apoyo informativo. 
Y esto se explica por el desamparo institucional que tan 
claramente están poniendo en evidencia los diversos me- 
dios informativos y a la vez, por la incuestionable Iínea 
de compromiso que ha asumido nuestro Colegio en los últi- 
mos años, en los que ha mantenido con firmeza y eficacia 
una clara Iínea de acción en el debate-urbano. El trabajo 
del arquitecto incide muy directamente en la ciudad en 
tanto que escenario de conflictos. y estos conflictos tienen 
a menudo como protagonistas y como víctimas a las clases 
populares. Por ello muchos arquitectos opinan que hay que 
tomar partido ante sus demandas, ya que lo contrario es 
éticamente, para unos, políticamente, para otros, inacep- 
table. Y más en este caso en que el papel del arquitecto 
ha sido tan determinante, dada la baja calidad proyectual y 
de diseño de los grupos y polígonos afectados. Si es cierto 
que una vivienda digna comienza por un proyecto correcto, 
el Colegio de Arquitectos podía y debía aportar luz a la 
Así lo entendió la anterior Junta de Gobierno, la cual en el 
mismo mes de febrero de 1974, acordó manifestar a los 
interesados la preocupación del Colegio por el tema y deci- 
dió, en el orden operativo, instar a los diversos servicios 
para que ala acción pública sobre este asunto se realice a 
propuesta conjunta de los representantes de las secciones 
de este  colegio^. 
El documento que, a este propósito, redactó en marzo de 
1974 la Comisión de Cultura, proponía un intenso programa 
de trabajo que debían desarrollar las diversas secciones 
con dos objetivos comunes: en primer lugar, aproporcionar 
la base técnica, informativa y documental necesaria (para) 
realizar una serie de actos públicosn, como exposición, 
mesa redonda, proyección de películas, publicación de un 
dossier o un número especial de la revista, etc., =en un 
período corto de tiempo, con el objetivo de informar e in- 
teresar a la opinión ciudadana sobre el teman, y en segundo 
lugar, .proporcionar el asesoramiento técnico solicitado por 
las diversas asociaciones en función de su necesidad de 
adquirir el conocimiento real del estado de sus viviendas 
y polígonos ... con el aval de la. propia Junta de Gobierno. 
Este número de Cuadernos constituye la primera manifes- 
tación pública de toda esta labor, fruto del trabajo de un 
amplio equipo formado por representantes de los servicios 
de Comisión de Cultura (Sección de Estudios de la Vivien- 
da, Centro de Estudios Profesionales, Oficina de Informa- 
ción Urbanística, Seminario de Política Urbana...), por ar- 
quitectos asesores en barrios y por vecinos representati- 
vos que, junto con el Consejo de Redacción, han elaborado 
el esquema inicial y han participado en la confección de 
los diversos materiales literarios y gráficos que componen 
el número. 
Nuestro estudio se articula en tres niveles: al la descrip- 
ción ordenada de los aspectos y datos más relevantes de 
lo realizado por la O.S.H. en la provincia de Barcelona; 
b l  la interpretación de las causas y mecanismos que han 
convertido a la O.S.H., de promotora, constructora y admi- 
nistradora de viviendas del Estado, en antagonista de los 
usuarios de las mismas, y c] la inserción de estos fenó- 
meno en el más amplio marco de la política de vivienda 
que, por encima de anécdotas aisladas, debe dar significa- 
ción global a datos y análisis. 
En los dos primeros capítulos de la monografía se pretende 
caracterizar el papel de la O.S.H. en la política de vivienda 
estatal y hacer un balance de sus actuaciones en las diver- 
sas etapas. De hecho a través de los avatares de la O.S.H. 
como organismo de naturaleza específica, pueden vislum- 
brarse los objetivos que han presidido la acción del Estado 
en el sector de la vivienda, a lo largo de los últimos 35 años. 
Cuando se creó en 1939, bajo la dependencia del Ministerio 
de la Gobernación, la O.S.H. era poco más que un organis- 
mo burocrático destinado a cumplir una misión ideológica. 
Pero a mediados de los años 50, habiéndose cumplido ya 
una primera etapa de la acumulación de capital e iniciado 
el rápido proceso de concentración urbana, la construcción 
de viviendas pasa a ocupar un puesto decisivo entre los 
objetivos políticos del Régimen. De este modo la O.S.H. se 
convierte en el principal instrumento de la producción de 
 viviendas sociales., destinadas a la demanda no solvente, 
a las clases trabajadoras. Las características del producto 
resultante son fáciles de adivinar: mínimas dimensiones, 
mínimos estándares y mínimos costes. Y hay que tener en 
cuenta que el volumen de lo construido por la O.S.H. en el 
país (unas 300.000 viviendas), dista de ser irrelevante. 
Bien entrada ya la década de los 60 disminuye la impor- 
tancia del papel de la O.S.H. como constructora de vivien- 
das, ya que esta función va siendo asumida progresiva- 
mente por la iniciativa privada, la cual, gracias a las me- 
didas proteccionistas, comienza a convertir la construcción 
de viviendas en un negocio plenamente rentable. 
A l  mismo tiempo la implantación de los grupos y polígonos 
de la O.S.H. tiene unos concretos efectos en los mecanis- 
mos del crecimiento y la expansión urbana. Estas opera- 
ciones son prioritariamente utilizadas como medio eficaz 
de realización de rentas del suelo, a través de la revalori- 
zación de los terrenos suburbanos. De este modo la propia 
O.S.H. se incorpora a las medidas de favorecimiento del 
negocio inmobiliario privado, que habrían de caracterizar 
tan marcadamente a las futuras tendencias. 
Los siguientes capítulos se aplican al estudio de casos con- 
cretos. Una vez contemplado el encuadramiento general se 
plantea la constatación del resultado, del producto final de 
las actuaciones. ¿Qué y cómo ha construido la O.S.H.? Estas 
son las cuestiones a las que estos capítulos tratan de res- 
ponder, analizando con detalle la problemática de las reali- 
zaciones de la O.S.H. en la provincia de Barcelona (unas 
40.000 viviendas distribuidas en un número aproximado de 
70 grupos o polígonos). 
En lo que se refiere a las viviendas propiamente dichas, 
el nivel de calidad no es homogéneo. En casos aislados 
pueden encontrarse un grado de bondad constructiva y de 
estándares, aceptables. Sin embargo, los polígonos de gran 
tamaño (considerando tales los superiores a 500 viviendas), 
los cuales engloban 36.000 viviendas equivalentes al 90 O/O 
del total provincial, presentan mayoritariamente graves de- 
ficiencias constructivas y problemas de conservación. La 
total ausencia de mantenimiento agrava en estos casos la 
situación y conduce a un acelerado deterioro material y a 
una rápida degradación de las condiciones de habitabilidad. 
Esta es la palpable realidad. Y a ella han contribuido nume- 
rosas causas entre las que no es la menor el hecho de que 
los proyectos de la O.S.H. no sufren los habituales con- 
troles (visados del Colegio de Arquitectos, permisos del 
Ayuntamiento, etc.), lo que a menudo ha permitido violar 
normas, contradecir estándares o transgredir ordenanzas 
sin dificultad. Y si ya es grave que un organismo oficial 
eluda los trámites ideados para controlar cualquier activi- 
dad en el sector, en función del beneficio público, más lo 
es todavía el hecho de que esta elusión sirva para vulnerar 
la propia normativa, con la consiguiente e inmediata reper- 
cusión en la calidad del producto y sus condiciones de uso. 
La inserción urbanística de los grupos de viviendas, deja 
también bastante que desear. Las localizaciones, preferen- 
temente periféricas en relación a la ciudad, no siempre se 
han realizado con ajuste a la calificación de uso y edifica- 
bilidad del suelo. Los frecuentes déficits infraestructurales 
de partida han alcanzado carácter crónico y la carencia casi 
total de equipamientos y servicios públicos han terminado 
por hacer la situación difícilmente sostenible. Nada más 
lejos, pues, de una política de integración urbana a través 
de una planificación coherente. 
Se explica que cuando toda esta serie de irregularidades 
ha venido culminada por los problemas derivados de la es- 
casa transparencia de las relaciones contractuales entre 
la O.S.H. y los usuarios de sus viviendas, haya saltado la 
chispa del conflicto. Un conflicto que ha movilizado a un 
número cada vez mayor de vecinos y que se ha extendido 
progresivamente a diversos polígonos del área barcelonesa. 
Las exigencias y reclamaciones son siempre las mismas 
en sustancia, ya que los planteamientos viciados y los de- 
fectos estructurales que las originan tienen a su vez unas 
causas y consecuencias comunes. 
La O.S.H. se encuentra en estos momentos con una exten- 
sa obra realizada, la cual, debido al deterioro y envejeci- 
miento prematuros, constituye una pesada carga desde el 
punto de vista económico y administrativo. Por ello trata 
de eludir. sus claras responsabilidades, traspasando a los 
usuarios las cargas de la situación. Pero de poco vale esta 
operación de camuflaje dado el grado de conciencia colec- 
tiva a que se ha llegado entre los usuarios y que se ha 
traducido en la consigna de no pagar las cuotas de conser- 
vación y mantenimiento impuestas por la O.S.H. Por exten- 
sión, la abstención de pago ha alcanzado también a la can- 
tidad mensual de amortización de las viviendas. ¿A quién 
le interesa ser propietario de una vivienda inservible? El 
problema se plantea así en toda su crudeza. 
La prensa se ha hecho eco abundantemente de estas o 
parecidas situaciones conflictivas y ha acuñado para resu- 
mir la problemática de las viviendas de la O.S.H. una ex- 
presión que ha hecho fortuna: el barraquismo vertical. Con 
menor valor polémico pero mayor exactitud técnica la re- 
vista CAU dedicada a .La Gran Barcelona., definía la actua- 
ción de la O.S.H. como un caso flagrante de =producción 
de habitat marginal de dudosa legalidad, promovido por la 
propia Administración~. Nuestro estudio se basa en esta 
precisa definición. 
Somos conscientes de que entre el panorama de datos, 
hechos y relaciones que se presentan a un nivel concreto 
y el análisis más general y dmtracto sobre la política de 
vivienda que cierra la parte monográfica, quedan vacíos 
por cubrir. Falta completar muchos esbozos interpretativos, 
explorar más sistemáticamente numerosos datos, pr-ofun- 
dizar en el estudio de los síntomas para diagnosticm con 
mayor rigor. Por otra parte, el material aquí presentado, no 
agota ni con mucho el trabajo elaborado a lo largo de un 
año por los diversos servicios colegiales. En este sentido 
es de desear que se divulguen por medio de otros siste- 
mas expositivos, todos los datos y conclusiones de la 
investigación que no tienen aquí cabida por razones de es- 
pacio o de inadecuación, los cuales ayudarían a completar 
la comprensión del fenómeno Obra Sindical del Hogar. 
En todo caso, lo expuesto delimita con bastante claridad 
algunos aspectos de la actuación de la O.S.H. A este pro- 
pósito hay que consignar que el carácter fragmentario del 
análisis no contradice nuestra voluntad de objetividad. Si el 
trabajo adquiere un tono predominantemente crítico sólo 
puede culparse de ello a la propia evidencia de los hechos. 
R. 
